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PREAM  BULO

La  creciente  influencia  del  proceso  tecnolbgico  en  ‘las  estructu
ras  de  las  Fuerzas  Armadas  ,  ha  llevado  consigo  un  drarnttico  aumento  en
los  costos  de  adqui.sicibn  y  manteniemiento  de  los  armamentos  y  equipos,  -.

aumento  que  se  ha  hecho  toda  ia  ms  sensible  por  el  proceso  inflacionista  e
que  ha  puesto  cerco  a  la  economía  mundiaL

De  ésto,  ha  surgido  un  constante  debilitamiento  de  la  eficacia
operativa  de  la  institucién  militar,  al  que  no  se  puede  hacer  frente  con  las
normales  asignaciones  presupuestarias  Para  cumplir  con  sus  deberes  ins_
•titucionales  como  Ejército  y  no  rebajar  su  credibilidad  exterior  ha  sido  ne
cesario  realizar  una  seleccin  entre  las  posibles  soluciones,  c:o  c.
pb,  reducir  las  estructuras  con.  el  fi.n  de  recuperar  recursos  en  favor  d  e
los  programas  de  moderni.zaci6n.  Unica  soluci6n,  ésta,  que  en  ei.  actual  —

conteo  estratégico  permite  limitar  los  peligros  inherentes  a  la  seguridad
del  PaÍs,

El  plan  de  reestructuración,  elaborado  por  el  Estado  Mayor  del.

Ejército,  con  lacolaboracibn  de  los  Mandos  periféricos,  afecta  a
la  Administraci6n  Central.  a  la  Territorial,  a  ].a  Direcci,6n  de  Enseñanza  y
al  Ejército  de  Campaba.

Las  influencias  ms  sigñificativas  de  tal  pr’oceso,  se  tendrá  —

principalmente  en  el  marco  del  personal,  c.;nejora  de  las  condiciones  ge
nerales  de  vida,  y  ene.s.  rrtri..:J:;s  ,  con  la  introducción  de  nuevos—
sistemas  de  armas  y  equipos.

Para  la  consecución  de  estos  objetivos,  es  necesario  la  aprob
ción  de  una  ley  de  financiación  extraordinaria,  idónea  para  eliminar  los  gr
ves  retrasos  de  modernización  acumulados  en  los  iitimos  a?ios.  La  promul
gación.  de  una  ley  promocional,  abre  amplias  perspectivas  de  colaboración
con  la  industria  nacional,  cuya  potencialidad  esté  en  condijones  de  satisfa



facer  plenamente  las  exi9encias  del  Ercito;  acontecimiento  éste,  muy  po—

sitivo  ya  que,  ademas  de  facilitar  seguridad  al  País,  incr.ementar.  1.aprodx
ci6n  y,por  consiguiente,  los  puestos  de  trabajo.

E].  presente  documento  tiene  por  objeto  llevar  a  conocimiento  de
los  ciudadanos  los  problemas  del  Ej&rcito  y  el  destino  de  los  recursos  que
el  País  pone  a  su  d:s:posici6n  para  la  propia  defensa,,
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LASITUACJONDELEJERCITO

lo  Pai’a  analizar  i.a  sjtuaci,n  actual  del  Ejército,  es  necesa
rio,  en  primer  lugar,  hacer  referencia  a  un  fenérn  eno  -comCin  a  todos  los
países—  que  ha  adquido  en  el  transcurso  de  los  años  dimensiones  cada  vez
mayores:  ]a  incidencia  del.  proceso  tecnolégico  en  las  etructuras   ¿  s
Fuerzas  Armadas

Ya,  hacia  finales  de  ].os  años  sesenta,  investigadores  ,:  tcni—
cos  militares  preveían  que  la  uti].izacibn  cada  vez  mayor  d.e  las

gíasavanzadas,  determinarían  un  aumento  d:amátic.o  de  los  costos  de  adqui
siciones  y  mantenimiento  de  los  armamentos  y  equipos

Estas  previsiones,  no  sélo  han  sido  plenamente  confirmadas,
sino  también  sobrepasadas,  por  el  proceso  inflacionista  que  ha  puesto  cer
co  a  ].a  economía  mundiaL

Sirvan  a  título  de  ejemplo,  los  tres  casos  siguientes:

—  El  de  la.  artillería  de  calibre  medio,  cuyo  costo  ha  saitadov’
tiginosamente  de  los  pocos  millones  de  liras  de  los  años  cin

cuenta,  a  los  400  de  hoy;

—  E]  del  carro  de  combate  ,  que  ha  pasado  en  una  decena  de  añ.
de  1.00  a  casi  500  millones  de  liras;

—  Y  por  Qitimo,  el  del  carro  oruga  antiaéreo,  armado  con  do  s
cañones  gemelos  de  35  mm  cuyo  precio,  coriprendida  Ja do
taci6n  dea  bordo,  alcanz6  en  1974,  la  cifra  de  1.500  mil1tors
de  li.ras

Al.  mismo  tiempo,  y  como  consecuencia  de  las  creciente.s  nece
sidades  de  orden  social.,  los  sueldos  del  personal  aumentaban  en  medida  ,

to  ms  elevada.
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2.—  Frente  a  tal  situación,  tres  posibles  soluciones  se  presen
taban:

—  Aumentar  las  asignaciones  presupuestarias  militares  para  —

mantener  inalterada  la  dmensibn  de  la  institución,  dot&ndo
la  de  los  medios  tecnológicos  ms  avanzados:solución  prctj
camente  inaceptable  por  la  prioridad  de  otras  y  ms  apreznn
tes  necesidades  de  carécter  social;

—No  aumentar  estas  asignaciones  y  dejar  invariables  las  es
tructuras  militares:  en  tal  caso,  era  necesario  aceptar  el  me
xorable  debilitamiento  cualitativo  del  Ejército;

-Reducir  las  estructuras  de  las  Fuerzas  Armadas,  con  objeto
de  recuperar  recursos  en  beneficio  de  los  programas  de  mo
dernización.

En  el  contexto  estratégico  actual,  sólo  esta  Q]ti.ma  soi.ución  per
.t  limitar  los  riesgos  inherentes  a  la  seguridad  del  País.

En  tal  sentidos  se  tomaron  también  en  el  pasado  numerosas  me
didas  intentando  adecuar  oportunamente  dimensiones   estructuras  a  las
condiciones  impuestas  por  la  sucesión  de  las  dificultades  económicas

La  incertidumbre  sobre  las  efectivas  disponibilidades  econ6mL
cas  a  ms  largo  plazo  y  la  consecuente  necesidad  de  adoptar  medidas  par
ciales  y  circunslnciales,  llevaron  a. resultados  incompletos  y  a  soluciones
no  siempre  plenamente  satisfactori,  desde  el  punto  de  vista  funcional.

La  exigencia  de  una  revisión  general  estructural  del  Ejército,
se  dejaba  sentir  profundamente  desde  hacia  tiempo,  y  en  relación  con  ello,
el  Estado  Mayor  preparó  er  1973,  un  programa  de  reestructuración,

Los  estudios  tendentes  a  configura.r  Ja  fisionomía  del  Ejército
de  los  aftos  80,  se  concretaban  en  propuestas  de  importantes  reducciones
dentro  de  todos  los  componentes  del  mismo.

A  estas  reducciones  -escalonadas  oportunamente-  debería  acan
paFarse  una  correspondi.ente  y  paralela  mejora  del  nivel  cialitativo  de  las
unidades,
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El  programa  estaba  ya  en  avanzada  fase  de  estudio,  cuando  en
1974,  las  ulteriores  y  mayoresdificultades  derivadas  de  las  drésticas  re_
ducciones  del  Presupuesto  para  1975,  adem&s  de  anular  los  estudios  en  cur
so,  impusieron  como  solucibn  de  emérgencia,  una  deliberada  reducciónde
efectivos,

Esto  tuvo  como  resultado  dejar  en  cuadro  57  batallones/grupos
y  la  disminución  del  14  % de  los  niveles  de  fuerza  en  casi  todas  las  unida
des  restantes,

3—  La  situación  actual  puede  descríbirse  como  sigue:

En  su  conjunto,  el  Ejército  esté  constituido  por  cuatro  Oreo
Centrales:  la  Administr.ción  Central,  la  Administración  Territorial,  la
Dirección  de  Enseñanza  y  el  Ejército  de  Campaña,  es  decir,  las  Fuerzas
Operativas.

La  Adminis  ::.;..Central,  comprende:

—.  Ei  Estado  Mayor  del  Ejército;

-  Las  Inspecciones  de.  Arma  y  la  Inspección  Logística;

—  Las  Jefaturas  de  ios  Servicios  Logísticos  y  Técnicos.

A  pesar  de  las  innovaciones  aportadas  por  la  Ley  núm.  1477

de  18dé  Noviembre  de  1965,  lorOrganos  Centrales,  presentan  todavía  al-

gunas  redundancias  en  sus  estructuras  funcionales,  que  se  prestan  a  u n  a
ulterior  revisión,

La  AdministraciónTerritorial,  tiene  necesidad  de  una  revis5n

todavía  mS  radical.  A  pesar  de  la  reducción  del  número  de  Cornan.danci.
Militares  Territoriales  (que  pasó  en  1957  de  11  a  6)  y  de  los  Distritos  (de
99  a  62  en  el  mismo  año),  ésta  sigue  en  su  conjunto,  anticuada  y  muchas
veces  pletórica.  Tl  situación  se  debe  a  un  complejo  de  factores  contingen
tes  y  locales  que  han  obstaculizado,  ms  que  en  cualquier  otro  sector,  to
da  transformación,

Comprende:

-  6  Comandancias  Militares  Territoriales  de  Región;
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-  16  Comandancias  Militares  de  Zona.;

—  62  Distritos  Territorides:;

—  Depósitos,  almacenes  y  entidades  varias  de  car.cter  logísti
cos,  cuya  articulaci6n  y  cometidos  ya  no  responden  .a tas  eíec
tivas  exigencias  actuales

De  la  DireccibndeEnseñanza  dependen:

-  Las  Escuelas  de  Armas  y  las  de  formacibn  del  personal  :(Ma
dos  subalternos  y  Tropas);

-  Los  Regimientos  y  Batallones  de  instruccín  de  reclutas,,

Esta  direccin,  absorbe  una  nutrida  parte  de  personal,  no  s6io
or  la  imprescindible  necesidad  de  asegurar  una  elevada  ,preparacin  t&cnL
co  profesional  a  los  mandos  subalternos  y  especialistas,  sino  y  sobre  todo,
para  las  tareas  formativas  de  carácter  esencialmente  escolares  que  ie  com
peten,  respecto  a  todos  los  llamados  a  filas,  antes  de  su  destino  a  CuerpoD

Tales  criterios,  v&lidos  en  relacin  con  la  duraci6n  del  servi
cio  militar  —que  tiempo  atr&s  era  de  18  meses—,  con  la  sucesiva  reduccibn
a  1.5 meses,  han  producido  fluctuaciones  irregulares  de  los  niveles  de  fuer—
za  entre   Centros  de  instrucci6n  y  las  Unidades:,  con  desequilibrios  que
se  acentuar&n  todavía  m&s,  con  la  pr6xima  reduccin  del  servicio  obUgato—
rio  a  12  meses,  A  tal  fín,  se  han  adap:dd  igunas  soluciones  reductivasqje
requieren  ser  llevadas  a  término:  r&pidamente,

La  necesidad  de  ulteriores  y  sustanciales  reducciones  se  hace
patente  también  en  este  sector,  ya  que  en  la  actualidad  resulta  despro.pord
nado  por  entidad  y  objetivos,  con  la  menor  entidad  conjunta  del  Ejército.

El  jércitodeCampañ  cuenta  con  un.a  organizacin  a  l.a  que
se  ha  llegado  después  de  una  serie  de  soluciones  adoptadas  en  los  iltimos  —

te  años,  entre  las  cuales  merece  recordarse  la  reducci6n  a  Brigadas  de
5  Divisiones,  que  tuvo  lugar  a  finales  de  los  años  50,  sec.  de  una  serie
de  modificaciones  y  reducci.ones  parciales  de  distinta:  clase,  comO  fue  la
eliminacibn  de  una  Brigada  de  Infantería,  un  Mandó  de  Cuerpo  de  Ejércitó  y
del  Tercer  Ejército,  así  como  dejar  en  cuadro  numerosas  unidades  aniv’el
de  Batall.n,
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En  la  actualidad  esta  constituido  por:

-  3  Mandos  de  Cuerp6  de  Ejército;

-  5  Divisiones  de  Infantera  (Foigore,  Mantova,  Legnano,Cre
mona  y  Granaderos  de  Cerdeña);

—  2  Divisiones  acorazadas  (Ariete  y  Centauro);

-  5  Brigadas  Alpinas  (Julia,  Cadore,  Tridentina,  Orobica  y
Taurinense);

-  1  Brigada  de  Cabail.eria  (Pozzuolo  del  Friuli.);

-  4  Brigadas  de  infantería  (Aosta,  Pinerolo,  Friuli  y  Trie.streY

-  1  Brigada  de.  Paracaidistas  (Foigore);

—  Distintos  apoyos  tácticos  y  logisticos,  entre  los  cuales  son
de  particular  relieve  la  Brigada  de  misiles  y  las  Unidades  de
artillería  antiaérea,  asimilables  estas  óltimas  a  un  conjunto
divisional,,

En  su  conjunto,  el  Ejército  de  Campafla,  tiene  rnos  efectivos
que  se  aprox.i.ma  a  36  agrupaciones  de  fuerza  tipo  Brigada,  con  sus  corres
pondientes  apoyos  logisticos.  Su  ordenación  estructural  es,  sin  embargo,
heterogénea,  debido  a  las  numerosas  modificacionés  parciales  que  se  h a  ri
llevado  a  cabo  ei  tiempos  sucesivos

4-  Lo  sePialado  anteriormente,  pone  de  manifiesto  toda  una  se
rie  de  ir.:’cnvenien.tes  de  carácter  orgánico  y  funcional.

.visión  má:;  ucmpleta  de  la  situacibn,  con  relación  al  nivel

de  eficiencia  del  Ej.rcito,  podemos  tenerla  si  examinamos  con  ms  aten
cí6n  sus  dos  principales  componentes:  el  personal  y  los  material.es
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5,-  Por  l.o que  se  refiere  al  persona].,  ],as  actuales  plantillas  —

preven  aproximadamente:

—   26.000  Oficiales;

-   45.000  Suboficiales;

-  270.000  Soldados,

Frente  a  estas  necesidades,  el  Ej€rcito  dispondrá  en  el  aio  ac
tual  de:

-   21,000  Oficiales,  de  los  cuales  aproximadamente  el  55  % en
servicio  permanente;

—   30,000  Suboficiaies  de  los  que  poco  m&s  o  menos  un  65  %

en  servicio  permanente;

-  167,000  Soldados,  con  unos  2.000  voluntarios  por  tiempo  pro
longado.

De  estos  datos  2  resulta  evidente  la  fait;a  de  personal  de  tropa,
resultado  de  las  exiguas  di.sporr.hi.lidades  econmicas  necesarias  para  su
manteHmiento,  Es  importante  también  seaar,  la  escasez  de  voluntarios
por  tiempo  prolongado,  respecto  a  ].a  fuerza  total.  Se  trata  de  apenas  unpg’
centaje  del  1 ,3%,  del  todo  insuficiente  y  absolutamente  inadecuado  para  las
necesidades  de  un  Ej&rcito  moderno,  cuyos  medios  m&s  complejos  n.o  pue
den  confiarse  al  personal  de  reclutamiento  forzoso  y,  menos  todavia,  en  un
futuro  prbximo,  cuando  el,  servicio  militar  quede  reducido  a  1.2 meses,

Tal  disponbi]idad  de  personal  permite  mantener  las  unida.d.::;
—en  su  actual  nümero—  a  niveles  medios  aparentes  del  orden  dei  55%  de  la
fuerzafl  En  cuanto  a  los  fines  operativos,  en  aparienci.a  sMo  dos  tercios  del.
personal.  son  efectivamente  utilizables,  por  estar  el.  otro  tercio  restante  en
periodo  de  i.nstrucci6n  y  ,  por  consiguiente,  no  puede  ser  utilizado.

Con  nive].es  de  fuerza  tan  bajos,  ],a  capacidad  operativa  de  1 a  s
unidades,  es  inevitablemente  insuficiente.

6-  Por  lo  que  se  refiere  a  los  materiales2  e].  Ejército  dispone
de:
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•  Medios  acorazados,  con  un  total  de  2.500  carros  armados  y

4.500  vehículos  orugas,  para  e]  transporte  de  tropas,

—  Unas  2,000  piezas  de  artillería  terrestre.

Armas  para  la  defensa  contracarros,  con  unos  2.000  caiones
aproximadamente,  sin  retroceso  y  misiles  contracarros.

-  Armas  para  l.a  defonsa  anti.a&rea,  que  comprenden  cerca  de
600  piezas  cu:’upies  de  1.2,7  mm.  •  200  caíiones  de  40  mm,,
y  1.20  rampas  para  misiles  superficie-aire  HAWK.

-  500  Helicópteros  y  Aviones  ligeros.

-  instalaciones  de  Mando  y  control

-.  Cerca  de  50.000  autovehícu]os  ,  de  tipo  varado.

Por  lo  que  se  refiere  a  los  medios  acorazados,  están  en  servi
cio  carros  armados  de  tres  tipos  distintos.  Mientras  una  pequeta  parte  es
tá  consti.tuida  por  los  todavía  v],idos  M60  estadounidenses  y  por  los  ‘:  -

mos  LEOPARD,  la  masa  de  carros  -casi  el  75%-  está  representada  toda
vía  por  los  vetustos  M47,  dotados  de  bocas  de  fuego  de  calibre  inferior  al
que  emplean  io  2rinc.paJes  Ejórcítos  europeor.,  por  no  hablar  de  la  esca
sa  autonomía,  absolutamente  inadecuada  para  las  exigencias  operativas  mo
dernas,

Los  vehiç;s  orugas,  son  cuantitativamente  insuficientes  para
permitir  J.a  integral  mecanización  del  actua]  nümero  de  unidades  de  infante
ría  destinadas  a  operar  en  la  llanura.  Como  consecuencia,  una  gran  parte
de  ellas,  tienen  todavía  u.n  grado  de  movilidad  bastante  limitado.  A  los  fi.-
res  de  cooperación  con  los  carros,  estos  vehículos,  por  lo  tanto,  han  de
ser  considerados  -por  sus  caiteristicas  tócnicas—  Cinicamente  corno  ve
hículos  de  transporte,  mientras  que  en  la  actualidad  se  necesitan  medios
que  permitan  tarnbi&n  combati.r  desde  a  bordo.

En  el  sector  de  la  artillería  terrestre,  las  Unidades  de  campa
ia  y  pesadas,  han  sufrido  ya  un  r&pido  y  parcial.  proceso  de  renov  aCión.  -

En  particular,  en  las  unidades  acorazadas,  está  prese.nte  el  carro  M1O9G,
cuyas  características  tócnicas  est&n  plenamente  a  la  altura  de  los  t.iempos,
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pero  esta  s•ituaein  favorable  esté.  limitada  solamente  al  10%  del  material
en  servicio,  el  resto  es,  anticuado,  adems  de  heterogneo.

Por  lo  que  se  refiere  a  los  misiles,  ya  est&  en  curso  la  sustit
ci6n  del  ya  superado  HONEST  JOHN  con  el  misil  LANCE.  Esto  ha  permiti
do  una  notable  reduccin.dei  número  de  unidades,  gracias  a  las  superiores
características  técnicas  del  nuevo  sistema  de  arma.

La  medida  tomada  puéde  considerarse  como  un  típico  ejemplo
del  proceso  evolutivo  del  instrumento  militar:  un  cierto  material  se  sustit
ye  por  otro  m.s  costo,  pero  con  mayores  características  operativas,  ha
ciendo  así  posible  la  reducci6n  cuantitativa  de  las  Unidades.

En  ei  sector  del  armamento  contracarros,  hc;j  ampliamente
desarrollado  en  todos  los  Ejércitos  modernos,  las  secciones  cuentan  toda
vía  como  dotación,  con  los  viejos  bazookas  y  los  menos  anticuados  cai’iones
sin  retrocesos,  en  servicio  desde  hace  cuatro  lustros  y  de  concepciones  ya
superadas.

Los  únicos  misiles  contracarros  disponibles  -por  otra  parte  en
número  limitado—  ,  pertenecen  al  tipo  de  filoguiados  de  la  primera  genera—
ci6n  (MOSQUITO,  COBRA,  SS11),  mientras  que  otros  países,  están  en  --

curso  de  desarrollo,  los  de  la  tercera.

Un  primer  pas.o  en  este  sector  se  ha  dado  con  la  adquisici6n  de
los  modernos  y  eficacsimos  TOWO  Sin  embargo.,  su  reducido  número,  per
mitir&  satisfacer,  sblo  en  parte,  las  actuales  necesidades.

 antia€reo  a  bajísima  cota  ( 0-150  m,)  est&  con
fiado  exclu.ivamente  a  las  ametralladoras  cuádruples  de  12,  7  mm.,  mien
tras  que  otros  Ejrcitos  disponen  de  ametralladoras  ms  potentes  (2Omm.)
y  misiles  individuales  (tipo  REDEYE  o  BLOW--PIPE)  distribuidos  hasta  en
los  escalones  inferiores.

Para  la  defensa  a  baja  cota  (  150-600  mi  se  dispone  de  unos
100  cañones  antiaéreos  de  40  mm.,  que  conservan  todavía  una  ciertav.L
dez  operativa,  aunque  no  por  mucho  tiempo.

Para  la  defensa  antiaérea  a  cotas  medias  (600—7.500  mi  se
cuenta  con  los  misiles  HAWK,  que  aunque  eficaces  todavía,  estn  en  curso
de  modernizaci6n  con  el  programa  HELIP,  para  prolongar  su  validez  opera
tiva  hasta  finales  de  los  años  80,
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La  defensa  a  alta  y  altísima  cota,  en  fin,  esta  confiada  a  los

NIKE  y  a  los  aviones  de  intercept.aci6n  del  Ejército  del  Aire.

En  el  campo  de  la  Aviacin  ligera,  también  se  han  conseguido
notables  progresos  aunque  todavía  insuficientes.  Se  cuénta  con  helic6pterc
de  transporte  medio  (en  nÜmero  reducido),  mientras  falta  toda  la  gama  de
helic6pteros  contracarros.

Es  igualmente  bastañte  deficiente,  el  complejó  de  medios  elec
tr6nicos,  necesarios  para  el  ejercicio  de  las  funciones  fundamentales.  d e
mando  y  control:  radar  para  la  vigilancia  del  campo  de  batalla,  aviones  de
recónecimiento  ieleguiados  y  calculadores  para  la  conduccién  del  tiro,

El  parque.  automovilístico,  en  cambio,  es  bastante  amplio,aun

qué  una  gran  párte  de  los  vehículos  son  anticuados  y  requieren  por  lo  tanto,
una  gradual  renovacién,  cuya  realizacién  deberá  prever  la  entrada  en  servi
cio  de  medios  adecuados,  por  modelo  y  caracteriticas,  a  la  m&savanza±ts
exigencias  de  empleo.

7.—  Otro  relevante  factor  de  la  eficacia  operativa,  es  el  nivel
de  los  medios  de  apoyo  •  cuya  importancia  ha  sido  resaltada  por  las  expe——
riencias  de  los  Cutimos  conflictos.

En  este  sector  hay  que  lamentar  serias  deficiencias,  ms  acen
tuadas  en  algunos  materiales  que  en  otros.

8.—  Acabada  esta  investigacién,  es  necesario  plantearnos  r.pj.
damente  otra:  la  relativa  a  la  administraci6n  de  la  Fuerza  Armada,  es  de

cir,  a  los  gastos  funcionales  o  de  ejercicio.

También  el.ejercicio,  presenta  deficiencias  claras,  por  un  lado
el  aumento  constante  de  los  costos  durante  los  Cutimos  auios  y,  por  otro,——
porque  las  reducidas  disponobilidades  han  impuesto  fuertes  economías  que
inciden  directamente  sobre  laeficacia  global  del  instrumento  militar,  con
particular  relieve  en  tres  sectores:  adiestramiento,  eficacia  técnica  de  los
materiales,  comprendidas  las  infraestructuras,  y  la  moral  del  personal.

El  gradó  de  adiestramiento  de  una  unidad,  se  expresa  en  con
creto  y  sobre  todo,  en  términos  de  consumo  de  carburantes  y  municiones.

Mientras  es  de  todos  conocido  el  incremento  répido  de  los  prQ
ductos  petrolíferos,  no  lo  es  tanto  el  nivel  tan  elevado  alcanzado  por  el  de
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las  municiones,  que  han  de  ser  gastadas  si  se  quiere  instruir  al  personal
en  el  uso  de  las  armas  (un  sblo  proyectil  de  artillería  viene  a  costar  en  1 a
actualidad,  aproximadamente  200.000  liras),  A  consecuencia  de  los  esca—
sos,  recursos,  en  los  Cutimos  afios,  para  satisfacer  exigencias  de  adiestr
miento,  ha  sido  necesario  echar  mano  incluso  deJas  pocas  municiones  di
ponibles,

Por  lo  que  se  refiere  al  manteniemiento  de  la  eficiencia  t€cni
ca  de  los  vehículos,  de  los  medios  orugas  y  de  los  materiales  de  armamej.
to,  las  reparaciones  absorben  sumas  muy  importantes,  tanto  ms  elevadas
cuanto  mayor  es  la  antigüedad  o  vejez  de  los  materiales,  incidiendo  sensi
blemente  tambi€n  sobre  los  tiempos  de  reposici6n.

An&logas  dificultades  se  encuentran  para  el  mantenimiento  de
las  infraestructuras  y  sobre  todo  de  los  cuarteles,  que  deben  ser,  en  su
mayoría,  remodernizados  con  idbneas  instalaciones  de  calefaccibn,  servi
cios  higiénicos  adecuados,  cocinas  y  comedores  funcionales,  hogares  del
soldado  acogedores,  etc.

A  este  respecto,  no  obstante  las  excepciones  representadas  —

por  los  cuarteles  de  recientes  construcci6n  y  el  empeíio  puesto  constante
mente  a  todos  los  niveles,  queda  todavía  mucho  por  hacer,  motivado  prin
cipalmente  por  las  limitaciones  hasta  ahora  impuestas  por  las  escasas  dis
ponibilidades  econ6micas.

La  insuficiente  instruccibn,.  la  escasa  eficacia  de  los  me
dios  y  las  insatisfactorias  condiciones  de  las  infraestructuras,  inciden,
a  su  vez  negativamente,  sobre  la  moral  de  la  tropa.

Cuando  el  adiestramiento  se  vuelve  estril,  los  medios  no
son  plenamente  eficientes  y  las  infraestructuras  presentan  claros  hue
cos,  la  vida  y  actividades  de  las  Unidades  pierden  vigor,  hasta  tal  ——

punto,  de  generar  estados  de  malestar  o  insatisfacci6n,  llegando  a  P2
nerse  en  dúda  el  provecho  de  la  llamada  a  filas  de  los  ciudadanos.

En  síntesis,  los  gastos  de  ejercicio  influyen  de  forma  n
table  sobre  la  efic€cia  general  del  Ejército.  Las  actuales  condiciones
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han  impuesto  de  reducirlos  a  niveles  de  pura  supervivencia;  pero  esta
situaci6n  límite  es  aceptable  salo  por  breves  periodos  de  transici6n  y
nó  corno  norma;  de  otra  manera,  el  significado  mismo  de  todo  el  organis
mo  militar  pierde  toda  validez,

Podemos  concluir  el  examen  sobre  el  estado  de  eficiencia  del
Ejército,  recordando  que,  en  el  ámbito  de  la  O  ,T.  A ,N,  nuestras
unidades  son  en  general,  evaluadas  como  4  categoría,  con  un  juicio  q u e
puede  considerarse  casi halagador.

A  esta  clasificacibn  tan  poco  ljsonjera,  hacen  excepciones  so
laménte  las  Unidades  de  misiles  antiaéreos  HAWK  y  la  Brigada  de  misL
les,  a  lás  que,  por  el  contrario,  se  les  ha  atribuido  siempre  la  máxima  c
lificaci6n,  estando  consideradas  como  las  mejores  de  la  O,  T,  A.  N.  ; lo
que  confirma,  que  nuestras  unidades,  cuando  están  al  completo,  bien  en
cuadradas  y  dotadas  de  medios  modernos,  estn  a  la  altura  de  cualquier
otra,

Pero  se  trata,  de  dos  inicas  excepciones.

Se  debe  admitir,  en  resumen  ,  que  nuestro  Ejtrcito,  por  u n
complejo  de  factores  que  inciden  sobre  todos  sus  cómponentes,  atravie
sa  un  momento  extremadamente  dficil.

La  escasa  eficiencia  general  y  sobre  todo,  los  procedimientos
reductivos  de  emergencia,  recientemente  impuestos  por  la  agravaci6n  de
las  dificultades  econ6micas,  han  tenido  una  incidencia  negativa,  incluso  s
bre  la  moral  del  personal,  ya  que  han  ocurrido  desequilibrios  que  han  de
jado  a  los  Cuadros  sin  Unidades  y  Unidades  no  lo  suficientemente  encuadr
das.

En  síntesis,  las  lagunas  ya  existentes  desde  hace  tiempo,  se
Fn  ido  acentuando  de  tal  forma,  como  para  determinar  una  situaci6n  m  s
delicáda  que  nunca  para  la  seguridad  del  País;  situacibn  que  impone  1 a
reestructuraci6n  del  E’€rcito  en  t€rminosde  extrema  urgencia.
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LAREESTRUCTURACION

10.-  La  reestructuración  tiende  especialmente  a  dos  objetivos:

-  A  la  revisión  funcional  del  ordenamiento  del  Ejército  en  su
conjunto,  con  el  fin  de  adecuar  sus  dimensiones  a  las  efectivas  posibilida
des,  haciendo  al  mismo  tiempo  un  organismo  ágil  y  vital,  que  elimine  to
da  dispersión  y  utilice  al  máximo  los  recursos  disponibles;

-  A  la  revisión  cualitativa  del  instrumento  militar,  para  confe
nr  a  las  Unidades  un  más  alto  nivel  de  eficacia,  en  términos  de  personal
y  material.

Los  dos  objetivos  se  integran  entre  sr,  y,  ambos,  deben  con—
seguirse  en  estrecha  conexión,  para  asegurar  aquellas  mejoras  que  por  st
solas  puedan  justificar  y  equilibrar  las  reducciones  cuantitativas  impues
tas  por  la  situación  açtual.

11.—  Examinando  en  primer  lugar  el  aspecto  funcional  de  la  —

reestructuración,  se  observa  que  afecta  a  todos  losOrganos  Centrales  de
que  se  compone  el  Ejército:  la  Administración  Central,  la  Administración
Territorial,  la  Dirección  de  Ensefianza  y  las  Fuerzas  de  Campafia.

En  los  procedimientos  seguidos,  se  ha  tenido  muy  en  cuenta  la
orientación  de  reducir  lo  más  posible  los  tres  primeros  Organos,  con  ob
jeto  de  devolver  un  mayor  porcentaje  de  recursos  a  las  Unidades  Operati
vas,  que,  en  resumidas  cuentas,  representan  la  propia  razón  de  ser  del
Ejército

12.  Por  lo  que  se  refiere  a  la  AdministraciónCentral,  se  —

pretende  hacer  más  lineal  y  más  ágil  la  organización,  tanto  del  Estado  Ma
yor,  como  el  de  las  Inspecciones  de  Arma.

Las  primeras  disposiciones  para  la  reducción,  se  tomarán  a
corto  plazo,  continuando  entre  tanto,  la  búsqueda  de  una  solución  que  con
f jera  a  las  Administraciones  Centrales  del  Ejército  una  nueva  fisonomra
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que,  racionalizando  los  métodos  de  trabajo,  pérmita  un  más  rápido  desa
rrollo  del  proceso  decision1  y  una  mejor  utilización  económica  del  perso
nal.

13.-  En  el  sector  de  la  AdministraciónTerritoriaL  se  rees
tructurarán  las  actuales  Comandancias  de  Zona  y  Distritos  Militares.  Pa
ra  estos  últimos,  en  particular,  se  están  examinando  soluciones  para  ré
ducir  su  número,  quedando  pendiente,  por  el  momento,  la  revisión  de  las
Comandancias  Militares  Territoriales.  Con  este  fin,  se  ha  formado  un  gru
po  de  trabajo  interejércitos  que  estudiará  .y revÍsará,  con  criterios  unita
rios,  todo  el  área  de  la  organización  de  Mando  periférica.

Siempre  a  nivel  interejércitos,  esta  asimismo  en  curso  de  es
tudio  el  reducir  y  dar  nueva  configuración  al  conjunto  de  establecimientos
logrsticos  que  han  de  entrar  de  nuevo  dentro  del  área  de  la  Defensa.  Tam
bién  se  trabaja  activamente  en  relación  con  los  Organos  de  los  Servicios
Logrsticos  del  Ejército.

Ha  sido  definido  y  puesto  en  marcha,  un  programa  de  reduc
ción  y  modernización  que  afecta  a  cada  uno  de  los  Servicios,  en  particu——
lar.

En  el  Servicio  de  Armamento,  que  cuenta  todavra  con  cente
nares  de  dep6sitos  y  almacenes,  repartidos  por  todo  el  territorio  nacio
nal  y  que  no  siempre  responde  a  las  verdaderas  necesidades  funcionales
se  conseguirá,  en  el  espacio  de  pocos  afios,  la  reducción  a  2/3  del  núme
ro  de  los  depósitos  de  municiones  mientras  que  los,  actuales  almacenes  se
reducirán  a  la  mitad.  Por  otra  parte,  podrán  ser  suprimidas  gradualmen
te  todas  las  secciones  de  artillerta  destacadas.

El  Servicio  de  Motorización,  reorganizado  y  con  nuevas  dimen
siones,verá  reducidos  sus  talleres  en  un  20%  ,potencindose  las  instala-
ciones  y  equipos  de  los  restantes.

En  el  Servicio  de  Sanidad,  se  reducirá  el  número  de  los  hos
-    pitales  militares  con  la  eliminación  de  aquellos  no  indispensables.  Las  es

tructuras  y  materiales  de  los  restantes  serán  potenciados  para  mejor  po——
der  utilizar  las  escasas  disponibilidades  de  personal  médico  y  auxiliar
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En  el  campo  logfstico  no  será  posiblemente,  ciertamente,  per
seguir  resultados  inmediatos,  dada  la  amplitud  y  complejidad  de  las  opera
ciones  de  transformaci6n.  Pensemos,  a  este  respecto,  ene!  grave  proble
ma  de  los  centenares  de  obreros  y  empleados  civiles,  a  los  que  siempre
es  diftcil  ,si  no  imposible,  trasladar  o  emplear  de  nuevo  en  los  mismos  lu
gares,  en  donde  no  existan  condiciones  para  una  colocación  distinta.

Se  puede  prever,  razonablemente,  que  obrando  debidamente  y
de  forma  gradual,  se  logrará  —en el  curso  de  pocos  años—,  conferir  a  to
do  el  sector  un  orden  más  racional,  más  económico  y  que  mejor  responda
a  las  necesidades  de  un  Ejército  moderno.

14.—  Por  cuanto  concierne  a  la  DireccióndeEnseñanza,  ten
drá  lugar  una  reestructuración  notable  en  el  ámbito  de  las  Escuelas  deAr_
mas  y  de  Alumnos  Oficiales  y  Suboficiales.  Lo  impone,  aparte  de  crite-
nos  de  economta  y  racionalización,  otros  factores,  corno  son  la  decreci
da  demanda  de  cuadros  de  complemento,  que  derivará  de  un  instrumento
de  dimensiones  más  reducidas  y  de  la  prevista  anulación  de  los  cursos  pa
ra  la  formación  de  alumnos  Jefes  de  Escuadra.

Estos  últimos,  serán  sustitufdos  por  graduados,  seleccionad
y  formados  directamente  en  las  unidades,  con  posibilidades  para  los  mejo
res  de  ser  promovidos  a  Sargentos  a  la  terminación  del  servicio.

Con  esto,  se  conseguirá  la  ventaja  de  póder  elegir  entre  los
que  demuestren  en  la  práctica  una  efectivá  aptitud  para  el  mando,  elimi
nar  las  contrnuas  fluctuaciones  numéricas  en  la  disponibilidad  de  suboficia
les  y  de  conseguir,  en  fin,  sensibles  economIas.

Por  lo  que  se  refiere  a  la  formación  del  personal  del  servicio
obligatorio,  se  terminará  la  reorganización  ya  emprendida  en  los  últimos
años  para  la  disolución  de  los  Centros  de  Instrucción  de  Reclutas  ( los  rruy
conocidos  C.I.R.).

Siete  de  ellos,  Fn  sido  ya  suprimidos  y,  en  cuanto  sea  posible
los  otros  4  restantes  ,  seguirán  la  misma  suerte

La  instrucción  básica  de  los  reclutas,  se  desarrollará  en  uni
dades  operativas  a  nivel  debatall6n,  temporalmente  adscritos  a  tareas  de
adiestramiento,’  pero  integrados  en  las  Grandes  Unidades,  las  cuales,  pre
veerán  a  la  preparación  básica  del  personal  que  de  ella  dependan.
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No  se  tratará  por  eso,  de  entidades  autónomas  de  carácter  es
colar,  como  venra  hasta  ahora  ocurriendo  en  los  C.I  .R.,  sino  de  verdade
ras  y  propias  unidades  de  empleo  destinadas,  en  ..:caso  de  emergencia  se
guida  de  movilizaci6n,  a  integrarse  en  las  Grandes  Unidades  de  pertenen
cia  y  a  operar  en  su  ámbito,  dejando  en  su  sede  una  parte  de  los  Cuadros
de  Mando,  para  el  adiestramiento  del  personal  movilizado.

Tal  procedimiento  está  en  relación  con  el  nuevo  sistema  de
movilización  ,  y  con  los  nuevos  métodos  de  instrucción  que  entrarán  en  vi
gor  próximamente.

Los  reclutas  afluirán  a  dichos  batallones  para  su  formación  bá
sica  o  bien,  si  son  especialistas,  a  las  Escuelas.

El  llamamiento  a  filas  será  nensual  ,  en  lugar  de  cuatrimes——
tral  como  venfa  ocurriendo  hasta  ahora.

Esto  permitirá  utilizar  a  pleno  rendimiento  a  estas  unidades,
eliminando  los  perrodos  vacros  debidos  a  la  menor  duración  del  ciclo  for
mativo  básico,  respecto  a  la  cadencia  cuatrimestral  del  llamamiento.

Se  conseguirá,  por  otra  parte,  una  más  favorable  relación  en
tre  :iñstructores  y alumnos,  en  relación  a  la  menor  entidad  de  cada  uno  —

de  los  contingentes  mensuales.

Después  de  esta  primera  fase,  y  con  igual  frecuencia  mensual,
el  personal  volverá  a  las  unidades  de  empleo,  donde  se  proseguirá  el  --

adiestramiento  durante  todo  el  tiempo  de  servicio,  intercalándose  cada  -

uno  en  el  ámbito  de  las  unidades  al  mrnimo  nivel  —la escuadra  o  el  pelo—
t6n-  poniéndoles  al  lado  de  los  más  vetéranos,  ya  en  posesión  de  un  eleva
do  grado  de  preparación.

De  esta  forma  se  conseguirá  —por imitación-  un  gradual  ni-.
ve!  de.  instrucción  básica  para  cada  uno,  y  con  el  tiempo,  una  mayor  res
ponsabilización  de  los  jóvenes  con  las  armas;  ‘constituyendo  los  más  an-—

-      trguos  una  constante  gura  para  la  formación  de  los  recién  llegadós.

El  sistema  de  adiestramientó  por  “armonfa-recluta-veterano
“,  es  particularmente  válido  para  algunas  especialidades,  por  ejemplo,tj
ro  de  artillerra  y  morteros.  Esto  se  viene  realizando  ya,  con  buenos  re
sultados,  en  la  artillerra  antiaérea.
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Tal  sistema  ,  orientado  hacia  procedimientos  más  prácticos  y
concretos,  además  de  simplificar  el  actual  método  adiestrativo,  ofrece  una
notable  ventaja  a  los  fines  de  empleo,  por  cuanto  asegura  a  las  unidades  —

una  eficencia  operativa  constante.

En  caso  de  emergencia,  o  guerra,  el  sistema  no  sufrirá  modi
ficaciones  importantes.  Es  evidente,  que  el  adiéstramiénto  básico  será  n-ús
completo  y  por  lo  tanto,  requerirá  mayor  espacio  de  tiempo.

15.-  Queda  porexaminar  el  componente  más  importante  de  la
Fuerza  Armada,  es  decir,  el  EjércitodeCampafa.

El  nuevo  Ejército  estará  configurado  por:

-3  Mandos  de  Cuerpo  de  Ejército.

—4 Divisiones  (mecanizadas  y  acorazadas).

—12 Conjuntos  a  nivel  de  Brigada  aut6nomas.

-  Apoyos  tácticos  y  logrsticos.

Hay  que  seftalar  ,  en  particular,  que

-  Las  Brigadas  de  Infanteria  serán  transformadas  en  Grandes

Unidades,  totalmente  motorizadas  y  dotadas,  por  lo  tanto,  de

mayor  movilidad.

-  Se  mantendrán  las  5  Brigadás  Alpinas  y  la  Brigada  Paracai

dista.

-  La  Brigada  de  Caballerra  dará  nacimiento  a  2  Brigadas,  que

se  integrarán  en  las  nuevas  Divisiones,  teniendo  igualmente

una  estructura  pluriarmas.

En  srntesis,  se  Pasará  de  36  a  24  Agrupaciones  de  fuerza  tipó
Brigada,  más  los  correspondientes  apoyos  tácticos  y  logisticos,  con  una  -

reducción  global  de  casi  un  tercio  respecto  a  la  situación  actual.
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16.-  Las  prinóipales  caracterrsticas  estructurales  de  la  nue
va  organización  serán:

-  SupresióndelnivelRegimiento  (con  excepción  de  algunos
de  apoyo)  e  introducción  del  nivel  Brigada.  Se  dará  nacimiento  a  un  Man
do  ágil  y  funcional  que  contará  con  los  medios  de  apoyo  hoy  presentes  s6—
•lo  a  nivel  divisional.  La  Brigada  estará,  por  consiguiente,  en  grado  d e
érnplear  en  beneficio  propio  un  cierto  número  de  armas  diversas  con  libre
autonomra  táctica  y  logrstica,  que  le  permita  operar  en  donde  sea  preciso,
incluso  por  si  sóla,  con  todas  las  ventajas  de  las  posibilidades  de  manio
bra.

b)  .  -  Constitución  de  mediosbásicosmáshomogéneos,  unifi
cando  algunos  tipos  de  batallón  hoy  diferenciados,  sobre

todo  en  el  sector  mecanizado  y  acorazado.

c).-Mayor  movilidad,  conseguida  a  través  de  la  meca.nizacióñ
o  la  motorización  de  las  Grandes  Unidades.

d).-  Mayor  potenciadefuego,  obtenida  mediante  la  inclusión
de  materiales  más  potentes,  y  una  más  favorable  rela-
ción  armas—personal.

e)  .  —  Una  efectiva  ontitudoperativa,  asegúrada  por  el  más
elevado  nivél  de  fuerzade  las  unidades  y  por  el  diverso
sistema  adiestrativo.

f)  .  -  Mayor  flexibilidad,  que  se  conseguirá,  además  de  por  una
mayor  movilidad,  como  ya  se  ha  indicado,  por:

-La  eliminación  de  cualquier  distinción  entre  Grandes  Unida
dés  del  Ejército  de  Campaña  y  Grandes  Unidades  pará  la  Defensa  del  Te—
rritorio.

-  La  atribución  del  carácter  de  bivalencia  a  las  Brigadas  ai
pinas,  con  lo  cual  podrán  operar  también  en  ambientes  distintos  de  los  —

montañosos.
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-  La  concesión  de  carácter  bivalente  también  a  la  Brigada  Pa
racaidfsta,  que  será  completada  con  los  órganos  logrsticos  que  hoy  le  fal
tan;  además  se  la  dotará  de  autovehrculos  para  hacerla  rntegramente  moto—
rizáda.

En  srntesis,  un  Ejército  más  reducido  pero  más  ágil  y  más  r
pido,  que  estará  en  condiciones  de  operar  incluso  sin  una  gran  disponibili
dad  de  fortificaciones  permanentes.  Por  este  motivo,  no  se  procederá  a  la
construcción  de  nuevas  obras  ni  se  modernizarán  las  existentes,  pensando
incluso,  poner  fuera  de  servicio  aquellas  cuya  validez  operativa  sea  supera
da  con  el  paso  de  los  años;

17.-  El  paso  dela  organización  actual  a  la  futura,  comportará
una  serie  de  transformaciones,  disoluciones  y  movimientos.

Ha  sido  previsto  para’algunas  unidades,  un  nuevo  despliegue
fuerzas,  para  lo  cual  se  ha  puesto  un  particular  empeño..  No  se  ha  descar
tado,  en  principio  ninguna  solúción,  ni  se  ha  descuidado  ningún  aspecto  del
laborioso  problema.

En  concreto,  los  criterios  fundamentales  que  han  inspirado  la
definición  de  tal  despliegue,  han  sido  los  siguientes:

a)  .  -  Descongestionar  el  área  del  Veneto  en  general,  con  parti
cular  referencia  a  aquella  del  Este  del  Tagliamento,  que  más  que  cualquier
otra,  ha  tenido  que  soportar  en  los  últimos  treinta  años,  indudables  sacri
ficios  y  numerosas  limitaciones  y  servidumbres,  que  se  tratarán  de  redu
cir  en  lo  posible.

b)  .  -  Realizar  un  despliegue  más  equilibrado  que  el  actual,  que
adapte  —en virtud  de  la  mayor  movilidad  y  flexibilidad  adquirida-  las  exi-
gencias  operativas  con  aquellas  de. un  mejor  equilibrio  en  la  distribución  de
las  fuerzas  sobre  el  territorio  nacional.

c).  -  Evitar  en  todo  lo  posible  el  traslado  de  Oficiales  y  Subofi
ciales,  asr  como  de  personal  civil,  tratando  de  dar  una,nueva  ocupación  a
aquellos  con  familia,  en  los  mismos  lugares  en  que  vienen  prestando  ser
vicio  (a  esta  norma  debe  faltarse  pocas  veces,  y  sólo,  en  casos  inevitables).
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d)  .  -  Utilizar  -del.  conjunto  de  las  infraestructuras,  en  su  ma
yor  parte  viejas  y  deficientes-,  las  que  permitan  las  mejores  condiciones
devida.

18.—Este  paso  a  la  futura  organización,  se  realizará  en  el  me
nor  plazo  posible,  con  óbjeto  de  reducir  el  perrodo  de  crisis  que  ha  de  pro
ducirse  con  motivo  de  las  numerosas  transformaciones.

-                19. -  Corno  complemento  de  los  programas  indicados,  el, Ejér
cito  está  interesado  también,  en  una  serie  de  iniciativas  tendentes  a  poner
al  dra,  los  distintos  mecanismos  que  concurren  a  su  desarrollo  funcional.

Las  más  importantes  de  stas,  actualmente  en  examen  o  e n
vras  de  realización  son  las  siguientes:

-  La  Unificación  de  las  Escalas  de  Oficiales  de  las  distintas  -

Armas,  lo  que  permitirá  un  más  homogheo  desarrollo  de  las  carreras  ,.,  -

eliminando  asr  desequilibrios  y  disparidades.

-  La  Unificación  de  las  Escalas  de  los  Servicios  Técnicos  y la
distribución  de  los  Oficiales  en  tres  especialidades:  mecánica,  electrónica
y  qurmica.

-  La  reconsideración  de  la  Escala  de  los  Servicios  y  del  Ser
vicio  de  Ingenieros  Pontoneros.

-  El  incremento  del.voluntariado,  cuya  necesidad  ha  sido  pues
ta.de  relieye  anteriormente.

Una  evaluación  aceptada  por  todos  los  Ejércitos  ocçidentales,
considera,  al  respecto,  que  con  un  servicio  de  12  meses,  el  porcentaje  de
voluntarios  dotados  de  una  preparaci6n  técnica  (que  no  puede  conseguirse
plenamente  con  un  servicio  obligatorio  de  esta  duración)  debe  alcanzar  el

•     60%  del  total.

-               Tal objetivo  no  es,  sin  embargo,  perseguible,  porque  anularia
el  significado  y  la  razón  de  ser:  del  reclutamiento  forzoso.  Es  pues  indis
pensable,  el  poder  mejorar,  aunque  sea  dentro  de  unos  irmites  modestos
la.  relación  entre  voluntariado  y  personal.  de  reclutamiento  forzoso,  lleván
dolo,  al  menos,  al  15%.
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—  La  revisión  general  de  la  Organización  Logrstica,  que  debe—
rá  basarse  en  la  organización  por  funciones  —articulando  las  distintas  enti
dades  en  relación  a  sus  cometidos  de  abastecimiento,  reparaciones,  provi
siones,  etc.—,  antes  que  por  materias,  como  sucede  actualmente;  con  una
inevitable  repetición  del  mismo  tipo  de  actividades  en  el  ámbito  de  cada  -

uno  de  los  servicios

20.-  Más  allá  de  los  procedimientos  de  revisión  ordenativa  y
de  reorganización  funcional,  se  plantea  el  problema  de  la  mejora  cualitati
va  del  instrumento  militar,en  sus  componentes  constitutivos:  el  personal
y  los  materiales.

Un  concepto  es  básico  en  toda  la  reestructuración:

VEs  necesario  ganar  en  calidad  lo  que  se  está  obligado  a  per

der  en  cantidad”.  Donde  no  se  respete  esta  igualdad,  cualquier  medida  in—
novativa  resultarlá  inoperante.

21.-  En  el  sector  del  personal,  será  posible  conseguir  resuL
tados  significativos  dentro  de  un  plazo  razonablemente  corto,  con  motivo
de  las  ya  citadas  variaciones  órdenativas.

La  reducción  de  las  Administraciones  Central  y  Territorial,  y
Dirección  de  Enseíianza,  en  favor  del  Ejército  de  Campafía,  y  la  contra-
ción  en  el  ámbito  de  éste  del  número  de  Mandos  y  Departamentos,  permiti
rá  mejorar  notablemente  los  niveles  de  fuerza  de  las  unidades  operativas.

Estas  tendrán,  no  sólo  un  mayor  porcentaje  de  Oficiales  y  Su
boficiales,  sino  también  y,  sobre  todo,  que  dispondrán  de  un  porcentaje
personal  de  tropa  mucho  más  elevado.

Las  Unidades  operativas,  si  bien  se  verán  reducidas  en  núme
ro  ,  pasarán  del  actual  nivel  aparente  del  55%  a  un  nivel  medio  real  del
93  %.

Se  subraya  el  valor  de  esta  b&sica  diferencia,  con  la  que  se  -

conseguirá  una  rápida  disponibilidad  operativa  de  tódas  las  unidades,  ha--
ciéndose  más  eficaz  todavra  con  la  adopción  de  los  nuevos  métodos  de  ins
trucción  ya  seFalados  anteriormente.
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22.—  Por  lo  qué  se  refiere  a  los  materiales,  tambibn  será  po
sible  cómpletar  algunas  dotaciones  todavra  parcialmente  carentes,  como
por  ejemplo  en  el  sector  de  los  medios  de  transporte,  y  realizar  una  más
favorable  correlaciÓn  armas-personal.

Pero,  desde  el  punto  de  vista  cualitativo,  será  precisó  seguir
utilizando  —al menos  por  un  ciertó  tiempo—,  los  mismos  materiales  actual
mente  en  servicio,  únicamente  sustituibles  en  pequeña  proporci6n  con  las
actuales  asignaciones  presupuestarias.  Materiales,  que  como  es  notorio
est&n  en  su  mayor  parte  anticuados  y  superados.

Este  sector,  que  en  un  Ejército  moderno  es  más  que  nunca  dei
terminante,  y  que  condiciona  la  efectiva  capacidad  de  toda  Fuerza  Armada,
podrá  ser  renovado  más  ampliamente  sólo  en  una  perspectiva  a  medio  pla
zo  ( 10 aítos  ) y  a. coñdición  de  qué  seán  facilitados  los  recursos  necesars.

Por  ésto,  deberá  procederse  por  grados  sucesivos,  distinguien
do  los  posibles  desarrollos  a  corto  plazo,  de  los  más  consisténtes  objeti—
vos  a  medio  plazo.

Tampoco  para  estos  últimés,  sin  embargo,  se  prevé  Ía  reali
zación  de  una  modernización  integral,  cuyos  gastos  irran  más  allá  de  cual
quier  prospectiva  realrstica.

En  su  conjunto,  él  Ejército  reestructurado  se  caracterizará.  —

por:

—  La  reducción  de  los  carros  armados  en  un  32 % aproximada
mente.  En  breve  plazo,  estar&n  constiturdos  en  más  de  su  55 % por  medios
modernos,  coñ  la  realización  del  programa  LEOPARD,  ya  en  fase  de  pro
diicci6n.  A  medio  plazo,  todos  los  carros  deberán  ser  renovados  con  la  in—
trodücciÓn  de  medios  más  modernos,  cuyos  prototipos  ya  están  en  fase  de

•     desarrollo.

•               - Vehrculos  orugas  para  el  transporte  de  tropas  completados  a
corto  plazo,  en  un  10%,  con  medios  derivados  de  los  actualmente  disponi
bles  y  ya  en  fase  de  producción,  a  los  que  se  les  ha  aportado  nótables  me
joras  técnicas,  con  objeto  de  aumentar  la  protección  y  la  capacidad  de  corn
bate  A  plazo  medio,  está  prevista  la  adquisición  de  un  nuevo  vehf culo  oru
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ga  nacional,  para  satisfacer  el  55 % de  la  exigencia  cuantitativa  global.  El
nuevo  medio  será  un  verdadero  carro  de  combate,  que  permitirá  a  la  infan
terra  emplear  sus  propias  armas  también  desde  a  bordo  ;  con  una  movilidai
protección  y  caracterrsticas  a  le  altura  de  los  LEOPARE.

—  Reducción  de  la  artillerra  en  un  35%  aproximadamente,  con
la  eliminación  de  gran  parte  de  las  piezas  del  105.  Sin  embargo,  a  corto
plazo,  sólo  el  20 % de  las  piezas  disponibles  será  moderno.

Como  objetivo  a  plazo  medio,  está  prevista  la  entrada  en  ser
vicio  de  la  nueva  pieza  del  155/39,  ya  en  avanzada  fase  de  investigación  y
desarrollo,  en  una  cantidad  aproximada  del  50%  dejas  necesidades  tota
les.

—  Armas  contracarro,  incrementadas  eñ  número  en  un  50 % ,p
ra  conferir  una  mayor  capacidad  opérativa  a  estas  unidades.  La  introduc
ción  de  nuevas  armas,  como  el  TOW,  ya  realizado,  y  el  FOLGORE,  en  f
se  de  investigación  y  desarrollo,  no  comportará,  a  corto  plazo,  la  sustitu
ción  de  aquellas  en  servicio.  La  progresiva  eliminación  de  los  caiones  sin
retroceso  y  de  los  misiles  filoguiados  de  la  primera  generación  será  posi
ble  únicamente  a  plazo  medio,  con  la  adquisición  de  armas  más  modernas
para  el  80 % del  total  de  necesidades.

—  Armas  antiaéreas  a  bajrsimá,  y  baja  cota,  mejoradas  y  mo—
dernizadas,  a  corto  plazo,  de  acuerdo  con  criterios  de  estrecha  economfa
y  la  validez  operativa  todavra  atribufbles  durante  algunos  aíios  a  las  armas
convencionales.

Esto  permitirá,  a  los  fines  de  adquisiciones  &  plazo  medio,es
perar  a  resultados  más  convincentes  sobre  la  actual  fase  de  desarrollo  de
los  misiles  antiaéreos  individuales  de  autodefensa  y  de  los  sistemas  lige——
ros  para  la  defensa  a  baja  cota.  Para  las  intermedias,  como  ya  se  ha  seFia
lado,  todos  los  misiles  HAWK  están  ya  en  fase  de  modernización,  de  acuer
do  con  el  programa  HELIP,  qúe  será  terminado  a  corto  plazo.

—  Aviación  ligera  potenciada  por  la  entrada  en  servicio  de  los
helicópteros  de  transporte  medio  y,  a  corto  plazo,  modernizada  en  un  40%
de  los  aviones.

A  plazo  medio,  está  prevista  la  entrada  en  servicio  de  los  he
licópteros  contracarrós,  actualmente  en  fase  de  investigación  y desarrollc
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-  Adquisición  a  corto  plazo  en  el  sector  de  mando  y  control,de
una  primera  cantidad  de  medios  radar  para  la  vigilanóia  del  campo  de  bate
ha  y  de  DRONES  (avipnes  de  vigilancia)  de  alcance  medio,  mientras  es-
tán  en  fase  de  investigación  y desarrollo,  a  los  fines  de  una  eventual  y  su
cesiva  entrada  •en servicio  ,  equipos  electrónicos  para  el  cálculo  y  la  tran
misión  de  datos  relativos  al  tiro  de  artillerra,  sistemas  automatizados  pa
ra  la  recogida  y  elaboración  de  datos  operativos  para  las  necesidades  de
los  Jefes  de  las  Grandés  Unidades  y  DRONES  de  largo  alcance  para  la  con
secución  de  objetivos  en  profundidad.

De  nada  v’ldrra,  en  efecto,  tener  una  amplia  gama  de  armas  y
medios  de  combate  tecnológicamente  avanzados,  sin  potenciar  de  igual  for
ma  los  sistemas  de  mando  y  control,  que  permiten  al  Jefe  la  más  racional
utilización  de  los  materiales  de  que  puede  disponer.

-  Gradual  y  cfclica  renovación  del  parque  de  .aut9móviles,  que
prevé  la  sustitución  a  ‘corto  r  azodel  25%  de  los  medios  más  anticuados
con  materiales  cualitativamente  más  avanzados,,  mientras  una  otra  parte,
aproximadamente  el  50%  ser4  sustiturdo  a  plazo  medio.

23,-  No  hay  duda,  de  que  un  Ejército  renovado,  como  el  que
se  pretende,  comporta.  enormes  esfuerzos:  de  voluntad,  de  empeíto  organi
zativo  y  de  recursos  económicos.

Por  lo  que  se  refiere  a  estos  últimos,  cuanto  se  ha  dicho  con
firma  que  el  Ejército,  bien  que  con  nuevas  estructuras,  no  estará  todavra
en  condiciones  de  disponer,  por  el  momento,  de  armamentos.  verdadera-—
mente  modernos.  .  .  .

Tendremos,  en  efecto,  un  organismo  más  reducido  y  mejor  or
denado,  pero  las  economras  serán  .absorvidas  casi  exclusivamente  por  los
aumentos  de  los  costos,  debidos  a  la  inflación.

Los  créditos  presupuestarios  para  el  Ejército  permitieron  ,en
él  pasado,  afrontar  solamente  las  necesidades  más  perentorias,  pero  no
asr  el  planteamiento  de  un  orgánico  programa  plurianual  de  modernización.
Los  inconvenientes  de  esta  grave  deficencia  han  sido  ya  se?ialados.  Debe  -

evitarse  a  toda  costa  su  repetición  que  dejarra  incompleto,  una  vez  más,,
el  general  proceso  de  renovación  que  persigue  la  reestructuración.
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La  necesidad  de  eliminar  las  deficiencias  en  el  sector  de  los
materiales,  es  hoy  más  importante  todavra  que  en  el  pasado,  porque  con
la  cada  vez  mayor  compléjidad  e  interdependencia  de  los  variados  compo
nentes,  una  sola  de  éstas,  puede  anular  la  validez  operativa  de  todo  el
sistema.

Frentea.  esta  situación  —teniendo  en  cuenta  las  vÁriaciones  —

que  fatalmente  se  han  de  producir  entre  el  modelo  de  instrumento  deseado
(  y al  cual  el  Pais  tiene  perfecto  derecho)  y  el  que  se  pueda  obtener  con
los  créditos  ordinarios—  ,  el  Estado  Mayor  del  Ejército  ha  creMo  conve——
niente  promover  una  Levdefinanciaciónextraordinaria  idónea  a  eliminar
los  enormes  retrasos  de  modernización,  acúmulados  en  los  últimos  aíios.

Esta  necesidad  no  es  sólo  peculiar  del  Ejército,  sino  que  es  -

también  común  a  la  Marina  y  a  la  Aviación.

En  la  convicción  de  que  lbs  problemas  operativos  se  planteen
en  un  marco  interejércitos,  constituye  uñ  mótivo  de  satisfacción  el  que
las  necesidades  de  la  Marina  hayan  encontrado  solución  con  parecida  Ley,
y  se  augura  una  análoga  y  rápida  solución  para  el  Ejército  y  la  Aviación.

24.-  La  promulgación  de  una  ley  promocial  abre  también  am
plias  perspectivas  de  colaboración  con  la  industriai  nacional,  cuya  poten
cialidad  está  plenamente  en  grado  de  satisfacer  las  necesidades  del  Ejér
cito.

¿  Qué  sectores  están  interesados  en  esta  colaboración...?.
Evidentemente  los  mismos  en  los  cuales  han  sido  seiialadas  las  mayores
deficiencias.  Por  lo  tanto,  el  programaplurianual  de  abastecimientos  de
be  garantizar:

-  El  incremento  de  la  movilidad  táctica,  mediante  la  adquisi
ción  de  medios  logisticos  y  de  combate  que  puedan  operar  estrechamente
con  los  HLeoprdI,  cuyo  programa  será  completado  y  previsiblemente  am
puado  de  forma  que  pueda  reemplazar  a  todos  los  carros  M  47,  ya  supera
dos.

—  La  renovación  del  parque  de  artillerra,  con  la  realización  
los  programas  en  fase  de  investigación  y desarrollo.
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—  La  adquisición  de  armas  para  completar  y  modernizar  la  de
fensa  contracarros.

—  La  adquisición  de  armas  para  la  defensa  antiaérea  a  baja  y
bajisima  cota.

-  El  potenciamiento  de  las  ayudas  electrónicas  de  mando  y  con
trol.

25.—  Además  del  programa  citado,  es  necesario  preparar  una
polrtica  de  armamento  dirigida  a  aseurar  la  continua  renovación  de  los  m
teriales  en  el  marco  de  las  normales  asignaciones  presupuestarias,  pues
se  comprende  que  no  se  puede  proceder  por  sucesivos  créditos  extraordi
narios.

Tal  poirtica  debe  basarse,  sobre  un  planalargo  plazo,  dirigi
do  a:

—  Delinear,  en  un  marco  unitario  y  por  un  perrodo  de  quince
años,  los  objetivos  de  modernizaci6n  de  las  Fuerzas  Armadas,  con  la  mdi
cación,  para  cada  uno  de  los  Ejércitos,  del  grado  de  prioridad.

-  Permitir  la  evaluación  orientativa  de  los  gravámenes  econó
micos  para  su  realización.

—  Conducir  con  firmeza  las  actividades  de  investigación  y  desa
rrollo  con  criterios  positivos  y  de  economra,  para  que  confluyan  en  la  pro—

•  ducción,  evitando  la  dispersión  de  los  escasos  recursos  disponibles.

Es  necesario,  además,  que  dicho  plan  sea  fiurdo  y  elástico  , pa
ra  permitir  una  constante  rectificación  de  acuerdo  con  la  evolución  de  la
situación  operativa,  de  los  ordenamientos,  de  las  disponibilidades  econó
micas  y  del  desarrollo  tecnológico,  asr  como  también  la  inclusión  de  nue
vos  objetivos  a  medida  que  se  vayan  descubriendo.

El  factor  fundamental  de  validez  del  citado  plan  es,  claramen
te,  la  disponibilidad  de  una  hipótesis  financiera  atendible  y  a  largo  plazo
derivante  de  los  recursos  totales  que  el  Gobierno  pretenda  asignar  a  la
defensa.



—  28  —

Un  plan  a  largo  plazo,  asi  planteado,  ofrece  también  la  venta
ja  de  orientar  a  las  industrias  nacionales  sobre  los  futuros  objetivos  de
modernización,  con  amplias  perspectivas  de  tiempo  y  con  un  buen  coeficien
te  de  seguridad  para  las  realizaciónes.

Tal  oriçntación  permitirá  a  as  industrias:

-  Especificar  los  sectores  de  producción  interesados,  con  ob
jeto  de  poder  adecuar  a  las  necesidades  de  la  Defensa,  su  organización  in
terna  y  su  instalaciones.

-  Promover  las  actividades  de  estudio  e  ¡rivesti9ación  hacia  ob
jetivos  rentables  .

De  ésto  se  derivará:

-  Mayores  progresos  én  el  campo  tecnológico  y  potenciamien
tode  la  capacidad  de  trabajo,  que  comportarán  menores  tiempos  para  la
adquisición  de  nuevos  materiales.

—  Mayor  competividad  en  el  campo  internacional,  con  amplias
perspectivas  de  exportación  y  contención  de  los  precios  de  producción.

Un  plan  con  estas  caracterrsticas  ha  sido  preparado.  Está  en
curso  su  perfeccionamiento.

Asr,  con  la  financiación  de  la  ley  promocional  será  posible  eh
minar  el  retraso  acumulado  en  el  proceso  de  modernización;  la  hipótesis  —

financiera  a  largo  plazo  permitirá  preparar  el  normal  proceso  de  moderni
zación,  tanto  de  los  materiales  como  el  de  los  otros  sectores’  deficientes  —

(  por  ejemplo  las  infraestructurasi.  ‘

CONCLUSIOÑES

El  Ejército  ha  llegado  a  un  punto  fundamental  de  su  historia
Todos  sus  componentes  están  sometidos  a  révisión  y  su  misma  estructura
ha  de  cambiar  profundamente  bajo  el  impulso  de  un  proceso  de  renovación
que  implica  al  organismo  entero.
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Es  un  esfuerzo  dirigido  a  dar  contenido  y  significado  a  los  sa
crificios  que  el  Pars  sostiene  para  la  propia  defensa.  Quiere  ser  también
un  estrmulo  para  los  cuadros  de  Mando,  que  esperan  confiados  ser  partrc
pes  de  un  organismo  eficiente  y,  por  consiguiente,  crerbie.

Es  un  esfuerzo  que  requiere  el  apoyo  incondicional  de  las  aut
ridades  responsables.

Es  un  esfuerzo  que  requiere  ampliamente  la  confianza  y  el  apo
yo  del  Pars,  dirigido  hacia  un  futuro  de  libre  y  seguro  progreso  democrátj
co  y  civil.
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